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c a pit a n ía  g e n e r a l  d e l a s is l a s b a l e a r e s .
Orden, general de las islas Baleares.

c a !e. ^nora el mal estado de los caminos, y que su re- 
gente^SlCl°^ CS °^ra ?ue Puet^e llamarse la mas útil y ur- 
mod / f Slren(?° un bien T16 reñuye en beneficio de la co- 
Qu a Ca ’ Parece que ninguna clase por privilegiada 
ño Sea.p .^'era quedar exenta de contribuir con el peque- 

sacrificio de un solo jornal al año, si se quiere redimi-
C con Ja módica cantidad de dos sueldos seis dineros (se 

contrae < los jornaleros) que es el medio establecido con la 
e^dc3^'0^ S° 3erana* Con tal objeto, y lejos de ser el mió 

oprimir en lo mas mínimo las exenciones y prerogati­
vas que tan justamente se merece la distinguida clase mili­
ar? y que con tanto esmero cuido y procurare'se la guar­
en, contrayéndome únicamente á la de retirados y de los 

<cmas que tengan residencia fija en el pais, invito con el 
uiayor encarecimiento á los gefes, oficiales é individuos de 
ropa, á que repitiendo las pruebas de su propensión y na- 
ura inclinación a cuanto conduce al bien común, se pres­
en como lo tienen acreditado á este pequeño servicio , á 
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que soy yo el primer contribuyente en comparación á mis 
mayores facultades; en la firme persuacion que si como es­
pero corresponden a estos mis deseos, habrán llenado á un 
tiempo los que animan al M. I. Ayuntamiento de esta ca­
pital, que con su inalterable desvelo no procura mas que 
promover y llevar á cabo las obras de pública convenien­
cia y utilidad. Palma 9 de mayo de 1834. —El Conde de 
Montenegro,

SUBDELEGACION PRINCIPAL DE FOMENTO DE LAS 
is l a s b a l e a r e s .

El Secretarlo de la Inspección general de instrucción 
pública, en fecha de 22 del próximo anterior, me comuni­
ca lo siguientes

En Real orden de 26 de marzo último dijo á esta Ins­
pección el Escmo. Sr. Ministro del Fomento lo que sigue,— 
Escmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. la REINA Goberna­
dora de una esposicion de D. José González Seijas, maestro 
de primeras letras en esta corte, en solicitud de que se re­
comiende á las escuelas y demas establecimientos de instruc­
ción primaria del Reino el Catón metódico que ha publica­
do para enseñar á leer; y S. M. conform;índose con el pa­
recer de esa Inspección general se ha dignado conceder al 
interesado la gracia que pide. '

Cuya soberana concesión he dispuesto se inserte en este 
periódico, recomendando á las escuelas y tiernas estable­
cimientos de instrucción primaria de esta provincia la es- 
presada obra de D. José González Seijas. Palma j de 
mayo de 1834 —Guillermo Moragues.

POLICIA MUNICIPAL. -

SANIDAD------COMODIDAD.
(Continuación).

t e r c e r  o b s t a c u l o . La esposicion de cadáveres descu­
biertos; los funerales de cuerpo presente cuando el cadáver

M.C.D. 2022



i I39
eochala ya mal olor; el enterramiento en las iglesias. Cnano 
pudiera decirse respecto al influjo que tienen en la salud 
estas tres causas no se oculta á las personas ilustradas. En 
2 de junio de 1833 circuló el ministerio de Fomento una 
real orden con varias prevenciones, dirigidas á generalizar 
en todos los pueblos del reino la construcción de cemente­
rios, y ¿el resultado de estas providencias daremos cuenta 
mas adelante. Lo que en este punto reste por hacer lo liará 
el celo de los subdelegados de Fomento, y en ello contrae­
rán un mérito recomendable.

c u a r t o  o b s t a c u l o . Pozos de inmundicia dentro ó al 
pie de las casas de habitación. Lo que estos fatigan el ol- 

<Uo con sus exalaciones durante el calor y en tiempo de 
ovias; lo que mortifican y dañan en los diasque levanta- 
a la losa para su limpieza, se anuncian con un espantoso 

Uego fatuo, precursor de una ó mas noches de asquedades 
pues’1!635 vccindari°’ y l°s residuos que antes y des­
no i teIesla operación dejan en los portales y en las calles, 

. I uede menos de ser peí judicialísimo á la salud. Princi?
il rcrnoverse este obstáculo con las alcantarillas que exo-

. n de tal incomodidad á una tercera parte de Madrid;
1 no se ha avanzado cu ellas, atribuyase al error de uno 

un nUestro.s arquitectos que, negando la fuerza céntrica de 
^co bien formado y del terraplén, puso en duda la se- 

b ridad de las casas situadas en calles estrechas. Esta idea, 
1 ’ana á lo que dicta una larga esperiencia y á los prin- 

Quie°S|^e *a ar4u*leclura hace poco honor al saber de 
de V V SOstenga. Lóndres, cuya ciudad es la mas populosa 
Y cond n^Ol)a, contiene en su seno una multitud de acequias 
al q116* sin perjudicar á los edificios, suministran
de r' 0 ari° ,8as Para d alumbrado, aguas potables y aguas 
tres ‘e^° ^mPÍ^xa general. Valencia está fundada sobre 
est r eS aee4uias 4ne reciben las aguas inmundas, y las 
n ra(Tn fuera de la ciudad con dirección á la huerta que be-

1 .Clan- Las ciudades de Murcia, Játiva, Orihuela y otros 
nc)6/ °S *ÜS ^enen también para el mismo fin. Sin embargo, 
ella/0’1105 0*^° ah°ra 4ue los edificios se resientan de

. Se alega también contra las alcantarillas, que muchas ve-
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ces pierden su nivel, y rebalsan las aguas a causa de las ma­
terias fecales que frecuentemente amontonan. El incomodo 
álcali que exhalan por sus bocas procederá en buen horade 
esas pequeñas estancaciones; pero cuando se cuente con aguas 
suficientes que corran por ellas, desaparecerá este aparente 
motivo de paralización de la obra mas necesaria y mas in­
teresante á los vecinos de Madrid y otras ciudades y pue­
blos de consideración. Es de advertir que al paso que se cons­
truyeron las que tenemos en Madrid se obligó á los dueños 
de las casas limítrofes á costear las targeas respectivas; pero 
por no haber querido comprometerse unos en grandes gastos, 
y por haberse valido otros de personas inhábiles, aun domi­
na en algunas casas un continuo mal olor, que no puede pío- 
ceder sino de la falta de inclinación ó declive de las mis­
mas targeas hácia la alcantarilla. Una visita de personas ta- 
cultativas, imparciales y desinteresadas podría impulsar la re­
moción de esta causa insalubre. ,

q u in t o o b s t a c u l o . Habitaciones mas bajas que el pa­
vimento estertor de las calles, ó del campo. La humedad y 
el ms carbónico inherente de ellas perjudican comunmente 
la salud Dentro de las poblaciones se hace mas sensible este 
efecto, particularmente en las calles estrechas y poco airea­
das; y esta es la razón de diferencia entre los presos de las 
cárceles, cuya salud se conserva cuando habitan encierros 
altos y bien ventilados, ó se deteriora cuando se les detiene 
en calabozos subterráneos. .

s e s t o o b s t á c u l o . Habitaciones oscuras y sm medios de 
ventilación. El derecho que tienen los propietarios de ca­
sas respecto á levantarlas en la línea ascendente de su area 
plana, escepto el caso de servidumbre estipulada, y la ma» 
nia de circunscribir los pueblos á un solo límite aunque el 
aumento de la población exija mas ensanche, traen consigo 
el inconveniente de perjudicarse unos á otros, y de irrogar 
igual perjuicio á los inquilinos. Casas hay en Madrid que, ha­
biendo sido buenas y sanas en otro tiempo han perdido con ta­
les obras la ventilación y la luz; y las familias que permanecen 
en ellas, á pesar de aquella variación, han sentido conse­
cuencias funestas á su salud. El influjo que en esta tenga el 
temperamento de las habitaciones y su posición no son m- 
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diferentes al facultativo observador; es la primera cosa de 
qne se enteraban los antiguos médicos cuando eran llamados 
por primera vez á visitar un enfermo.

s é pt imo o b s t a c u l o . Objetos desagradables d la vista. 
Los pobres suelen situarse en los parages de mas tránsito 
con sus caras cancerosas ó con sus piernas llenas de llagas, 

creer ores son á la beneficencia de sus semejantes en situa­
ción tan r eplorable; pero la caridad se retrae de ellos por 
no su rir su horroroso aspecto. Los motivos de asco que pro­
. ucen a milchas personas que no pueden evitarlos, ó que 
inadvertidamente pasan por su lado, llegan al estremo de 

cscomponei su estómago por todo el tiempo que su imagi­
nación conserva idea de tales lacerias. Por esto el ingenioso 
demias Benlham, al suponer que deben ser recluidos donde 
0 causen perjuicio á la salud pública, propone oporlunisi- 
namente que se les asocie á los ciegos.
cobrSrGUL° 0CTAV01 Uso do1 cobre Vnra la comida. El 
Lis P i*611 eslaiia^° 110 pnede dañar la salud; pero son tan­

as dificultades que hay en infinitos pueblos para repe- 
esta operación, cuando es necesaria, que su uso sin esta

*. ecat,C|on es origen de muchos cólicos metálicos de cura* 
UOn “ifidL El cardenillo que cria es un verdadero veneno, 

na chocolatera, un almirez en manos de una cocinera des- 
hup31 a’ ocas*onan á veces trastornos considerables en la sa- 
Us( ’ l m*51110 efect0 produce el barro vidriado para el 
na°l vjnaSre> porque descompone el alcohol é infeccio- 
A os alimentos. Aunque no está en las facultades de los 
l;^ln.lamieritos violar el sagrado de las casas para esta inves 
bre^'y11' *° menos es u» dober instruir al vecindario so-?
á las°r me<^os do precaverse y conservar su salud. Respecld 
tos c ,Gn(^1s>.^b01168 Y pastelerías, en cuyos establecimien- 
prc ■ 951 .^dhlicos se usa comunmente el cobre, no bastan las 
hay 60(10068 c®m0 eslan encomendadas á muchas personas, 

mas probabilidad de que el descuido de una sola dañe 
lan°'S C?nLurrenles- siempre puede contarse con la vigi- 
ent1-’0 ( e ^l,enos ocupados en otras atenciones diarias; 
alm1.6 3010 S* POr desgracia enferma , como ha sucedido ya, 

,na persona, en razón de un alimento dañoso , ni se sabe 
11 esta sujeto en toda justicia á la responsabilidad , ni 
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eticiéndola se remedia el mal cansado. Es mas noble la parte 
de legislación que previene los delitos que la que los cas­
tiga' impedida la autoridad municipal de esta gran máxima 
político-legal, podrá, á nuestro entender, penetrar de ven 
en cuando en dichos establecimientos con persona facultan- 
va que examine el estado de sus vasijas.

OBSTACULO NONO. Bebidas compuestas ) heladas. No es 
del caso hablar de su aso y abuso cuando están recién he­
chas; sin embargo de que aun asi exigen alguna precaución 
para que no dañen en ciertas situaciones y naturalezas. Se 
trata únicamente de los residuos de las botillerías que se 
guarden de un dia para otro. Los que se dedican a la 
elaboración de bebidas y sorbetes, son unos especulado­
res, que emplean su capital con la esperanza de ganar, 
mas ella esperanza falla cuando accidentalmente les fal­
ta la concurrencia con que contaban. En e i ein c e a 
jar á la calle los sobrantes con pura perdida, o de conser­
varlos con la misma esperanza, ofrece una probabilidad de 
que muchos adopten este último medio; y cuando lo veri­
fican, sacrifican la salud pública á su ínteres particular Son 
demasiado evidentes en Madrid y en otras capitales del rei­
no las funestas consecuencias de las aguas pasadas: son evi­
dentes por otro lado las medidas adoptadas para evitar aquel 
abuso; pero como no siempre está al alcance del consumi­
dor el distinguir una bebida maleada, ni caben instrucciones 
para darla á conocer, á fin de que cada cual se retraiga de 
su uso, no queda á favor de la salad publica olía garan 1a 
que una prolija y continua vigilancia respecto a que se va­
cien diariamente todas las vasijas de las botillerías a ultima 
hora de noche. Los agentes encargados de esta intervención 
dañarían su conciencia si se entibiase su celo.

OBSTACULO DECIMO. Medicinas mal conjeccionadas. Ll 
influio que las medicinas tienen en la vida ó en la muerte 
de un individuo enfermo, no necesita comentamos, la espe- 
riencia enseña la diferencia que hay entre un boticario há­
bil y solícito que se procura buenos simples, y preside siem­
pre ^as operaciones de su establecimiento, ó el que mal p o 
listo de medicamentos eficaces, abandona la admm.stracion 
de la botica á sus dependientes. Las combinae.ones del m 
dico convierten á veces en triaca un veneno mellado con 
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ayaSl '’ro5as: su receta es Lien entendida y Lien cumpli­
da obucne su fin; pero un descuido, una mala intel^ñS 
po ^'0.17“o Pl,eden dejar fallidos sus mejores cálculos’ Poco ejemplares hay en Madrid de haberse empeorado 6 
"imn Troc^K “‘l”" Pudie^ 
principales al tL e caS"ales ausencias de los boticarios
go, fimra de la cort° desP?charse las recetas Sin embar. 
chas poblaciones ’ esPec,al,”ente en las boticas de mu - 
-a salud ¿E «EEUyiirePpÍ<,aS
su adminiuncinn d e,Ias' Para eslas M-mas, si
Pueblos do ' ■ i i '."ed'camentos se circunscriese á los
tnmbrc de los mddV Clmíenl0 ’ convendria introducir la cos- 
-nano orden n °S E"65’ 1Ue con la re«'a «n la

o b s t Ác o y preSenC,anJa Preparación de las medicinas. 
ScaP^ d yNrC,"°- F;n0^' iko’es conjeccionados. 
”ad0s un Sa r 3 a °iS T 0S’ Sea para escilor a ios alicio- 
en casi tnd0Ca?d° ‘i sed’ 1yl nn abuso cn a,S""as bodegas y 
ci°n de ,aa tabemas del reino en la llamada cemposi- 
7 el de । os' E* “J05 Perjudicial á Ja salud es el de la sal 
§aiiador a ,a de aiufre. La primera es un medio en- 
^ria el ’ ^/C a^cmas escitar á beber mas cantidad , en- 
Ulia vera inag0; y cansa á muchas gentes del campohabilua,- c“yo or/gen no conPo- 
I'rodnce irH * COn?.r,Ce. 11 embriagar con mas facilidad, y 
‘'Aciones nT CS d'fíCÍIeS de COrre8ir: estas y otras con 
tes se h. - SC P,’acUcan c°n nuestros/ vinos y aguardien- 
de ios insm" Oste"sibk,s c,,a»do se eslienda el conocimiento 
rando el ’t;"mcmos '«ventados para darlas á conocer, sepa- 
C*a es por ln° t)in° t C ^as mater,GS adheridas á e'l. Desgra- 
,neÍ°tar su«Clen0 9"e mientras Jos estrangeros se ocupan en 
"Ole» en rm°S -Y en c,a,ifica,‘os, se ocupan muchos espa-

°íST\ri n ecc,onar y hacer insalubres los suyos.
Be c '»io q uE o o o d e c imo , neClMOTBBCIO, DECIMOCUARTO y 
te.nida en A"Imales n™=''loS sin enterrar ; basura de- 
O.e duchos a;2aSOS/ Cn tof caI1^; verduras arrancadas 
° 9'te POI. t Sj /ermentadas; aves r pescados podridos.

o u s t a c u l o Sn,0, picnnte indican que lo están.
dc lG,”OSCSTO' C?nsumo de <,nimnl« "^'tos

6lad- Las Senles Pud-entes, que por una mala en-

cía es
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v he familias pobres que por saciar su tendMa Incales de consumo que re­
hambre quie P' muerlos en sus corrales ó en los
pentinamente env , t d l0 hicieran si parasen 
rediles, esponen mucho su sa resultado de
la consideración en qu en tal eslado Ue.
una enfermedad interna, y I principio de putre-
va consigo el germen e u estator señales esterio-
faccion, aunque no se deje1 co 1 de
res. En algunos pueblos de Cataluña entra I s

•■,"d pl““ r-"aparecen con cierto b , tnsaio las oveias y car-¿ manchegos^hn y ^on^ los _
ñeros que se les aprensión de los habitantes de otras
pZZ Sí'« ¡ -- l-1- "

1

son generalmente las que 16 feclos. Entretanto se haTodos lo conocen por sus malos^e^
mirado con culpable ap calidad, ya respecto a
cia municipal, y» sea respectoj1, vieja, 
la cantidad de las aguas d Estremadura, tendrán
en la Mancha y a gu .j j municipales para subrogarr a^aMT^ descubiertos y eventua­

les de que se surten. t ,ieUnns , canales con cieno-
o b s t á c u l o  ”BC'M00CTra hacer enfermizo cualquiera país. 

Uno y otro bastan par necesidad habitan
Z™T.ttn L Z,.- 1. — - 

cede en otros parages cenagosos. concluird)

PALMA: por D. Felipe Guasp, IMPRESOR REAL.
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